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PEQUEÑAS PRUEBAS 
ENTRE AMIGOS 1

Te propongo empezar con unos cuantos aperitivos. En efecto, 
escribí “te propongo”, porque no impongo nada. Podrás empezar 
a leer este libro en cualquier página; no te saltaré por la espalda 
para impedírtelo. El problema de leer un libro que trata acerca de la 
manipulación y la influencia es que puedes caer en una suerte de pa­
ranoia: “¿Acaso el autor quiere manipularme?”. ¡La respuesta es sí! 
Así que puedes mitigar la angustia… Si ya lo sabes, no es necesario 
que tengas miedo. Además, tú también me manipulas, pues escribo 
este libro pensando en tu ritmo de lectura, cómo despertar tu inte­
rés y de qué manera puedo lograr que tus comentarios futuros sean 
positivos. En este momento me obligas a dar lo mejor de mí, y es 
algo bueno… Así que gracias por esta manipulación benévola.

Antes de comenzar con el meollo del asunto, te demostraré con 
pruebas sencillas que el cerebro humano es a la vez un receptor y un 
emisor de manipulaciones (observa de qué manera el adjetivo “sen­
cillo” te induce a pensar que no necesitas invertir una gran cantidad 
de tiempo o energía para continuar la lectura).

Solo un cálculo

Esta primera prueba es un calentamiento cerebral. No es nada com­
plicado. No hay necesidad de tener un cerebro como el de Einstein para 
realizar este cálculo, pero sí te pediré que prestes atención, pues no po­
drás realizarlo una segunda vez en tu vida.
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Comienza por pensar en el número 1 000 y súmale 40 en tu men­
te. El resultado debería ser 1 040. ¿Vamos bien? Continuemos 
entonces.
Suma 1 000 al resultado que ya tienes y luego agrega 30.
Vuelve a sumar 1 000 y agrega 20 en esta ocasión.
Finalmente, suma 1 000 y termina por agregar 10.
¿Me puedes decir el resultado? Escríbelo a continuación.

Crees que obtuviste la respuesta correcta, pero voy a pedirte que 
tomes una calculadora y lo verifiques. Hazlo en verdad, incluso si estás 
convencido de haber hecho la suma correcta. En especial, si estás conven­
cido de haber hecho la suma correcta. Si es el caso, cuánto mejor. ¿Qué 
tienes que perder solo por verificar? Hablaremos de tus respuestas más 
adelante, en la sección “Respuestas sencillas”.

Solo un caballo

¿Te gustaría apostar por un caballo en una competencia imaginaria? 
¡En mi hipódromo imaginario, no hay nada que perder! Pero seamos ho­
nestos, tampoco hay un gran premio que puedas ganar.

A continuación, encontrarás cuatro caballos. Todos son idénticos y 
debes elegir uno. El que quieras. Enciérralo para que puedas recordar tu 
elección después.

Caballo

Caballo

Caballo

Caballo
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¡Atención! La carrera ya empezó y no hubo ninguna salida en falso. 
Dejémoslos correr. Más adelante, en la sección “Respuestas sencillas”, te 
daré la trifecta ganadora.

Solo un juego de niños

¿Conoces el juego “piedra, papel o tijeras”? También lo conocemos 
como “chin chan pú”. La piedra le gana a las tijeras, pero pierde contra 
el papel. El papel le gana a la piedra, pero no puede contra las tijeras. 
Las tijeras cortan el papel, pero la piedra las destruye. Es un triángulo 
equilátero.

Voy a elegir uno (entre piedra, papel y tijeras) e intentaré no perder 
(ese es mi objetivo). Tú también escribe uno aquí abajo.

Por supuesto, vamos a comparar nuestros resultados en un momen­
to, en la sección “Respuestas sencillas”.

Solo una parada de camión

Para terminar esta serie de pruebas, te pediré concentración. Es nece­
sario que leas el siguiente texto con toda la calma del mundo. La única regla 
que te pido observar es que nunca regreses a los párrafos anteriores. Una 
vez que hayas leído un párrafo, ya no puedes leer los anteriores (pero puedes 
leer y volver a leer el mismo párrafo tantas veces como quieras). ¿Listo? 
Sigamos, pues en realidad no estoy esperando escuchar tu respuesta…

Un camión sale de su terminal muy temprano una mañana. Va vacío, si 
no contamos al chofer. Luego se detiene y suben tres pasajeros. Sigue su 
ruta y se vuelve a detener; baja una persona y suben otras dos.

Da vuelta a la derecha y hace otra parada. Se suben ocho personas 
y no baja nadie.
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El camión toma el periférico para rodear el centro. Después de unos 
minutos, sale del periférico y se detiene. Cinco personas se suben por la 
puerta de atrás y siete por la puerta de adelante.

El camión vuelve a avanzar y se detiene en la plaza principal de la 
ciudad. Se suben nueve personas y bajan todas las que estaban dentro.

Por último, el camión llega al final de su ruta. El servicio va a entrar 
en receso, por lo que el chofer toma el micrófono y anuncia el final de la 
ruta. Todos bajan.

Mi pregunta es: “¿Cuántas paradas hizo el autobús?”.

No respondas esta pregunta con una sonrisa socarrona. Vamos a 
revisar esto en la sección siguiente.

Respuestas sencillas

Estos juegos explotan nuestras fallas cerebrales más accesibles. 
Todos tenemos puertas abiertas en nuestra mente por donde pueden 
entrar los chanchulleros del cerebro. Por supuesto, no todos proporcio­
naron exactamente las mismas respuestas. Sin embargo, las estadísticas 
demuestran que estas cuatro pruebas funcionan en la mayoría de las 
personas.

Para la primera prueba, la respuesta era 4 100. Sin embargo, la ma­
yoría de la población obtiene 5 000 en su primer cálculo mental. Si no es 
tu caso, te felicito y te invito a aplicarles la misma prueba a tus amigos 
para que veas su rostro de incredulidad cuando les digas que 5 000 no es la 
respuesta correcta. Este truco funciona porque, durante el cálculo mental, 
tu cerebro no toma en cuenta el cero. Tu voz interior dice “cuatro mil no­
venta”, lo que hace que olvides la existencia del cero, porque no se verbaliza 
entre “mil” y “noventa”. Por lógica, sumas lo que conservas del número 
ubicado a la izquierda. Esto transforma el 4 000 en 5 000.

¿Imaginas todas las cosas que tu cerebro no toma en cuenta siem­
pre? ¿Imaginas la forma en que algunas personas pueden aprovecharse 
de esta falla?

Para la segunda prueba, es muy probable que hayas elegido el ter­
cer caballo. Esta probabilidad es increíble cuando la constatamos en un 
número elevado de personas. Cuando eliges, tu mente tiende a rechazar 
la primera y la última opción, pues le parecen demasiado evidentes. Tu 
mente elimina los extremos a pesar de ti.
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Para darte sensación de libertad, tu cerebro elegirá la opción más 
alejada entre las que quedan. Es evidente que quizá algunos de uste­
des eligieron los extremos, pero, por estadística, la mayoría seleccionó 
el tercer caballo (la segunda estadística mayoritaria recae en el segundo 
caballo). De nuevo, te invito a probar este jueguito con tus allegados.

Si en una conversación tuviera que proponerte diferentes opciones 
relativamente semejantes, mi mayor interés sería colocar la opción que 
me conviene en tercer lugar…

Para la tercera prueba, tenía que evitar perder, así que elegí el papel. 
Es cierto que tenía algunos factores a mi favor para que eligieras la 
piedra, pues es la primera de la serie “piedra, papel o tijeras” y es la más 
fácil de escribir.

En realidad, pude haber elegido cualquiera de los tres, pues la ma­
nipulación se hizo desde mi formulación inicial. Es algo así como el equi­
valente de un cara o cruz cuya única regla fuera “cara yo gano, cruz tú 
pierdes”.

Al escribir que mi objetivo era “no perder”, me estaba dando dos opor­
tunidades de tres de lograr mi objetivo. El 66 % de probabilidad de éxito 
no es nada despreciable. Si reflexionamos un poco más, podemos consta­
tar que no pierdo en el supuesto de que yo gane NI pierdo en el supuesto 
de que empatemos. Si hubiera dicho “mi objetivo es ganar”, solo habría 
tenido un 33 % de probabilidad.

A veces, solo un matiz lingüístico puede esconder una manipulación tan 
sutil que nunca te darías cuenta. Ah, y si eres un fanático del “chin chan pú”, 
considera que existen varias estrategias provenientes de la psicología con­
ductista para ganar: te remito a mi video de YouTube sobre el tema o a mi 
libro Tu cerebro es extraordinario. ¡No te das cuenta del impacto de ganar 
este juego casi siempre! Es lo que llamo un “engrosador de personalidad”, 
pues forja parte de tu reputación. Al final, obtienes una particularidad que 
te vuelve único (sí, sí… incluso mediante un simpe “chin chan pú”…).

Finalmente, la cuarta prueba. Me habría gustado ver tu rostro cuan­
do al final te enteraste de que todos los pasajeros se bajaban, a pesar de 
que te habías preocupado de no perderlos de vista en ningún momento. 
Entendiste la trampa cuando te hice la pregunta: la falta de claridad en  
la consigna inicial queda en el límite de la honestidad. Puse esta prueba 
para demostrarte la importancia de verificar las intenciones y expectati­
vas de tu interlocutor antes de comprometerte… y al revés, la importan­
cia de ser claro en tus expectativas para no crear un sentimiento de 
frustración en los demás.
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Como puedes ver, es muy fácil manipular el cerebro humano. 
La manipulación puede ser ética y hacerse por el bien de los de­
más, pero en todos los casos hay que saber protegerse de las malas 
intenciones para contrarrestarlas.

Pero tranquilízate, las siguientes tres partes de esta obra van a 
enseñarte mucho sobre ti mismo. Y esto es más que una manipula­
ción: es una promesa.




